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			El presente volumen presenta tres series de capítulos por separado: la serie y, la serie x y la serie -xy. Se invita al lector a leer los capítulos del libro de las siguientes dos formas: 


			La primera consiste en leer cada una de las tres series por separado en su orden natural.


			Serie y: y1, y2, y3, y4 —0—, y5, y6, y7, y8, y9, y10, y11.


			Serie x: x1, x2, x3, x4, x5, x6, x7, x8, x9, x10 o El viaje del coronel, x11.


			Serie -xy: -xy a, -xy b, -xy c.


			La segunda y que más me agrada es que lo hicieran en el orden como se presenta en la lectura. A continuación, se anota el orden de los capítulos solo como referencia, sin embargo, no es necesario revisarlos, simplemente realice la lectura tal y como este libro se la presenta.


			Prólogo, -xy a, y5, y6, x1, y7, x2, y2, x3, y8, x4, y9, x5, y3, x6, y4 —0—, x7, y1, x8, y10, x9, y11, x11, -xy b, x10 o El viaje del coronel, -xy c.
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			Prólogo


			Un rastro de sangre iba andando por el frío y húmedo césped del campo, seguía una ruta en línea recta y de vez en cuando daba unos giros y curvas, volviendo a tomar después su recta dirección. Parecía que tuviera pies; parecía que avanzaba por sí sola por el verde césped; la luz de la luna le daba un brillo elegante y le hacía resaltar aún más. El rastro seguía y seguía, subía y bajaba desniveles, dejaba arboles de fondo en el camino. Parecía que aquel rastro de sangre no tenía fin, parecía que la persona que lo había dejado poseía una cantidad de sangre inagotable en su cuerpo.


			Los búhos observaban y sus tenebrosos ojos brillaban con la luz de la luna. Eran los únicos espectadores de la noche, ellos y los lobos que aullaban desde los rincones de los arbustos más cercanos.


			El viento jugaba su papel en aquella noche, soplaba con violencia, realizaba un fuerte ruido y alborotaba las hojas de todos los árboles. Parecía que aquel cielo completamente estrellado se vendría encima y aplastaría todo lo que se encontraba debajo de él.


			«¡Cómo extraño el viento de verano tocando mi rostro en las tardes que salía a dar la vuelta en los bellos paisajes de mi pueblo! —Al fin el rastro se detenía; era como si finalmente se hubiera cansado y se hubiera detenido a tomar un descanso. Este descanso significaba ahora una enorme mancha de sangre que se extendía de forma irregular por el césped. Del centro de esta enorme mancha brillosa y espesa se hallaba un sujeto, tirado bocabajo, babeando como lo hace un perro y con los ojos rojos e inyectados en sangre. De su nariz y boca manaban hilos de sangre; tenía en su rostro marcas de sudor seco y, sobre esas marcas, volvía a sudar de nuevo, ahora un sudor frío con sensación a muerte—. Recuerdo esos días, cuando me perdía toda la noche con Hally en el bosque, corríamos hasta gastar la última gota de energía para después echarnos horas a observar el estrellado cielo y escuchar los sonidos nocturnos del bosque. Nos encantaba recargarnos en los enormes y ancestrales árboles para luego besarnos apasionadamente… ¡Cómo te he extrañado Hally! —El sujeto jadeaba, se retorcía sobre su sangre en el césped e intentaba ponerse de pie. Aquella ya era una escena bastante triste y patética a la vez; el sujeto moribundo parecía un bicho que pisotearon y que se revuelve sobre su relleno. Era ya tan asquerosa y desagradable la situación, que un pequeño zorro se acercó al moribundo sujeto e inmediatamente después se alejó de él—. ¡Cuánta paz, cuánta calma! ¡Cómo me gustan estos días soleados pero que se nublan de pronto! La lluvia comienza a caer, puedo sentir el clima caliente, pero el aire fresco. Mojarme bajo la lluvia mientras camino por las veredas del camino que lleva al pueblo donde vive Hally».


			Pasaron los minutos y, después de un descanso, increíblemente el sujeto logró ponerse en pie. Quién sabe de dónde sacaba sus energías y quién sabe cómo derramaba tanta sangre, pero siguió su camino trastabillando y andando como un borracho por una banqueta. El rastro de sangre lo seguía, como si trajera una cubeta de pintura roja amarrada a la cintura con una pequeña abertura derramando un fino hilo de esta tras cada paso.


			El pequeño zorro había vuelto, andaba a su lado y luego se detenía en seco, dejaba al sujeto adelantarse un poco y lo observaba desde su espalda, para más tarde arrancar de nuevo el paso y alcanzar al sujeto para volver a andar de nuevo a su lado.


			—No me quieres dejar morir solo, ¿eh? —dijo el sujeto—. Lárgate, zorro, a mí no me interesa tu compañía, me tiene sin cuidado morir solo. 


			Se detuvo en seco, miró hacia el cielo con cara de quien pide piedad y después siguió el paso. Su respiración se volvió más agitada y escupía sangre por la boca de vez en cuando.


			—Por algo estoy solo, zorro estúpido —continuó el sujeto—. No por nada uno termina así como yo lo estoy haciendo, brindando esta escena tan grotesca y hablando con un estúpido zorro porque no tengo a nadie más que me escuche en mis momentos de agonía.


			El pequeño zorro comenzó a lamer la sangre que el sujeto iba dejando detrás de él.


			—¡Estúpido zorro! —bramó el sujeto—. Deja esa sangre en paz, aleja tu asquerosa lengua de ella, ¿acaso no ves que es el rastro por el cual lograré ser encontrado?, y peor aún, ¿no te das cuenta de que esto me está costando un esfuerzo bastante grande?, en realidad me está costando la vida.


			Aunque en sí no ganaba mucho quedándose tirado en el piso muriendo sobre sus propios charcos de sangre, por lo menos se arrastraba y dejaba ese rastro para poder indicar un camino. Pensó: «Es curioso, como justamente en el momento en el que estoy agonizando y a punto de perder la vida, justo cuando me veo tirado derramando mi sangre, se me ocurrió hacer probablemente la acción más importante de mi vida, la que más significado tendría, la única que valdría algo».


			Pareciera como si el zorro lo hubiera entendido, porque se alejó al instante del rastro de sangre que el sujeto dejaba a su paso y se quedó parado observando al sujeto, pero esta vez ya no volvió a iniciar su paso, sino que dejó al sujeto alejarse completamente.


			—Vaya —dijo el sujeto—. Es la primera vez que alguien me hace caso…, aunque sea un maldito zorro.


			«¿Pero qué es lo que le sucede?, ¿a qué quiere llegar con esa actitud?, ¿está aprovechándose de mí, está vengándose de mí? Lo peor es que lo sé y aun así me presto a su venganza, debe ser porque sé que es la única manera de enmendar mi error, que es la única manera de recuperarla».


			Pasaron un par de horas: fueron las horas más largas de su vida. Había avanzado un gran trecho y estaba muy cerca ya de su destino. Ya no sentía las piernas ni los brazos ni su cuerpo; ya no sentía absolutamente ninguna parte de su ser, simplemente seguía andando, con la mente en blanco y la conciencia resignada a tal grado que no se quejaba del tremendo dolor que lo corroía de pies a cabeza.


			Ya veía a lo lejos su destino: era esa gran torre que significaba tanto, esa gran torre por la que decidió no morir y seguir viviendo bajo un tremendo sufrimiento físico y mental; esa torre que se alzaba a lo lejos era aquello que le daría un significado por fin a su vida, o a su muerte; esa torre sería la enmienda de todos sus errores y la corrección de su mente y espíritu. 


			Ahora veía hacia el cielo y luego hacia el césped ensangrentado que tenía bajo sus pies y comprendía cómo había tenido a lo largo de su vida la oportunidad de hacer muchas cosas que debió haber hecho; la oportunidad de equivocarse y luego volverlo a intentar, aplicando el conocimiento que obtuvo de su equivocación pasada para lograr un mejor resultado en el nuevo intento; la oportunidad de simplemente dejar a un lado una tremenda cantidad de condicionantes materiales para vivir su vida desde un nuevo enfoque, para darse cuenta y apreciar muchas cosas que están ahí a la vista pero que no podemos distinguir debido a todo lo que nos distrae de ello.


			Ahora se daba cuenta de cómo todas sus impresiones y juicios acerca de lo que él consideraba correcto, acerca de lo que él consideraba valioso, acerca de lo que él consideraba normal no eran más que simples ideas con las cuales establecía su vida, su realidad; esa realidad que, ahora se daba cuenta, era muy diferente a la que otra persona podía tener. Para él una cosa significaba algo específico, mientras que para otra persona podía significar algo completamente diferente. Entonces entendía lo terco que había sido durante su vida, la poca visión que había tenido y la cabeza tan cerrada con la que había vivido —al igual que muchas otras miles de personas que había conocido— para no poder entender que todas las impresiones que alguien pueda tener de la vida y la realidad son todas igual de validas, son todas igual de reales; el problema es compartir la misma interpretación de la vida con más personas, de esta forma solo fortaleces esa idea y comienzas a hacerla una verdad absoluta, una verdad imbatible que no tiene absolutamente ningún fundamento y que entonces se torna nada más y nada menos que en una vil mentira.


			«Una cosa es mentir para conservar y otra muy diferente es mentir para destruir —se dijo a sí mismo el sujeto—. Eso es lo que hacemos toda nuestra vida: mentirnos y por lo regular siempre es bajo la intención de destruir».


			La noche observaba, la sangre se secaba sobre el húmedo césped y el viento comenzaba a hacer un ruido escandaloso; el sujeto, a la par de estos sucesos, llegaba a las puertas de la enorme torre que tenía frente a él.


			Majestuosa, imponente y con una apariencia tenebrosa, la enorme torre parecía observarlo desde su punto más alto y, a la vez, retarlo, como diciéndole: «Acércate más... si te atreves».


			El sujeto se arrodillo frente a la majestuosa torre, golpeó sus enormes y elegantes puertas para, más tarde, simplemente tirarse al césped, sintiendo la muerte ya bastante cerca, arrastrando sus manos por la puerta y manchándola de sangre en el acto. Quedó ahí tirado, boca abajo, con sangre manando de su cuerpo a las puertas de la torre…


			Alguien abrió las puertas de la torre. Avanzó hacia el sujeto tirado en el césped, lo tomó por los brazos y le dio un giro sin tener cuidado alguno; una vez que sus pies estuvieron en dirección a la puerta de la torre, lo tomó por estos y lo arrastró hacia adentro.


		




		

			-xy a


			Era un lindo día. El sendero que llevaba hacia el pueblo de Filiburg estaba repleto de flores de todos colores y algunas abejas sobrevolaban sobre ellas y, de vez en cuando, se atravesaban sobre el sendero para colocarse sobre las flores que estaban del lado opuesto. El sol era bastante fuerte y calaba sobre los párpados, le daba un aspecto bastante alegre al día.


			Un hombre de unos treinta años de piel muy blanca, pelo largo de color negro con un aspecto muy impecable, que oscilaba entre los uno ochenta y cinco metros de estatura, con un cuerpo bastante fornido y atlético avanzaba por el sendero con paso decidido y con algo de prisa por llegar al pueblo. Podía observar las montañas, verdes y hasta coloridas por toda la vegetación de la zona, con todas esas aves que volaban en las alturas de estas y otras, no tan alto; lo hacía sentir tan bien aquel escenario, aquel bello paisaje lo hacía sentir tan vivo, tan tranquilo… Quería quedarse allí y echarse sobre las flores a un lado del sendero, quedarse observando el cielo, contemplar a los animales e insectos que por ahí merodeaban, poder escuchar el sonido del viento y las montañas, esperar a que anocheciera y salieran las estrellas.


			Habían pasado ya unas horas y, por fin, a lo lejos, se veía el pueblo de Filiburg. Desde aquella zona alta del sendero que se ubicaba sobre una pequeña elevación podía verse el pueblo allá abajo, con sus clásicas casas pueblerinas, sus jardines, sus calles de piedra, los techos cafés o rojos en su mayoría y las chimeneas de las pequeñas tiendas de las cuales salía humo; las vías del tren podían verse también a un lado por debajo del sendero llegando hasta la pequeña estación del pueblo.


			El cielo, sin nubes, de un azul impecable y celestial, era el techo de aquel lindo pueblo. Podían verse los molinos de viento funcionando con aquel fresco aire al igual que los pozos en los cuales por lo regular siempre había alguna señora con cubetas para llenarlas de agua. Cuanto más bajaba por el sendero y observaba más de cerca el pueblo, más se enamoraba de él. 


			Filiburg era un pueblo bastante famoso por aquellos lugares y no solo por lo bello que era, sino por todas las historias que existían acerca de ese sitio. Era un pueblo de mitos, un lugar donde al parecer sucedían toda clase de cosas, donde había toda clase de personajes con una impresionante cantidad de historias alrededor de ellos. Era un lugar al que no cualquiera llegaba, porque de noche, la gente se perdía en el camino y según las historias siempre terminaban en algún otro sitio; de día, la gente llegaba al lugar, pero desde el punto más alto del sendero en lugar de ver el pueblo de Filiburg, veían un pueblo fantasma, en escombros y abandonado; la otra opción era el tren pero supuestamente el tren siempre se detenía a la mitad del camino y nunca llegaba a su destino, dejando a los pasajeros atrapados en medio de la nada provocando su muerte por inanición o cualquier otra cosa que pueda sucederles durante ese periodo.


			Había bastantes historias en torno al hermoso pueblo, pero él había llegado sin complicación alguna en unas cuantas horas de viaje a pie, incluso en menos de las que le habían pronosticado. Para variar, justo en ese momento, estaba llegando un tren al pueblo con todos sus pasajeros. Esas historias y mitos que había oído toda su vida acerca de ese pueblo no eran más que mentiras, historias creadas por los mismos pobladores seguramente para evitar que la gente foránea llegara a su pueblo ya fuera de visita o a vivir. Y no los culpaba. Si él viviera en ese hermoso pueblo de fantasía, él tampoco querría que llegara la gente de fuera a sobrepoblarlo, a traer sus sucias costumbres, sus corrompidas mentalidades y demás cosas que tan solo echarían a perder a las personas y al pueblo en general.


			Por fin llegó a la entrada del pueblo donde unos bellos arcos de piedra le daban la bienvenida y, al atravesarlos, pudo contemplar el pueblo: era hermoso.


			Pensó que tal vez sería bueno quedarse a vivir allí, establecerse y disfrutar de los maravillosos días que al parecer se vivían en ese lugar. A pesar de las ganas que tenía de merodear por el pueblo había algo que no se lo permitía. Él tenía algo en específico que hacer ahí. Debía de encontrar a una persona. 


			Aquella tarde se la pasó preguntando a toda la gente que se le atravesaba acerca del paradero de Hally Strauss. Llegó el atardecer y más tarde la noche, pero no obtuvo ningún resultado. Esa noche la pasó en una casa la cual su dueña rentaba a los foráneos. Era de cinco habitaciones, todas ocupadas por los huéspedes; había una sala de estar bastante grande con una chimenea que calentaba acogedoramente el cuarto donde, por lo regular, todos los huéspedes se reunían antes del desayuno, la comida y la cena, que, por cierto, eran deliciosas.


			Pasó en esa casa dos semanas. Siempre se levantaba muy temprano, desayunaba y después salía en búsqueda del paradero de Hally Strauss. A veces no regresaba a comer y, cuando lo hacía, después de la comida, entablaba conversación con uno de los huéspedes, un hombre de unos setenta y cinco, que siempre le hablaba acerca de grandes conspiraciones hechas por los dirigentes del pueblo como por gente del Gobierno; le decía que estaban sucediendo todo tipo de cosas más allá de su conocimiento, del conocimiento de toda la gente del pueblo y del conocimiento de toda la gente que habitaba ese reino. Le fascinaba hablar con ese señor, sus historias eran bastante interesantes. Además, demostraba tener un alto grado de cultura. Después de sus charlas con el señor, volvía a emprender su búsqueda por el pueblo hasta altas horas de la noche para después volver a la casa de huéspedes muy decepcionado. Acostumbraba a leer por las tardes en la plaza principal del pueblo, sentado en alguna banca, los artículos escritos por el periodista Troy Lavsky —de quien había oído mencionar bastante—, donde hablaba acerca de lo que sucedía en el reino, en especial de ese pequeño poblado de Filiburg. Contaba sus historias e investigaciones acerca del lugar y muchas veces hasta parecía que le hacía publicidad. Eran muy entretenidos sus relatos.


			—Troy Lavsky —le dijo alguna vez alguno de los pueblerinos que pasaba por allí—. Eso es bueno, crecerás mucho con esas lecturas.


			Creciera o no, la verdad era que a él le encantaban sus artículos… pero porque se carcajeaba de ellos.


			Llegaba tarde en las noches. Tras sus exhaustivas búsquedas lo único que quería era dormir, pero a veces no lo hacía ya que se quedaba hablando con un joven investigador, que se hospedaba en la casa, el cual estaba en el pueblo llevando a cabo una parte de sus investigaciones y siempre se encontraba en la sala de estar escribiendo frente a la chimenea mientras tomaba un café caliente.


			—Hacen falta investigadores —decía el joven investigador—. Gente que quiera saber más, gente que esté dispuesta a descubrir todos esos trasfondos que no podemos ver a simple vista.


			Era un joven de unos veinticinco años, tenía el pelo rizado y obscuro, ojos verdes y utilizaba unos grandes lentes circulares de fondo de botella. Era muy delgado y larguirucho.


			—Por cierto —dijo el joven investigador—, ya pasaron dos semanas de tu estancia aquí y nunca me dijiste tu nombre.


			—Me llamo Kadmos —dijo—. Vine aquí en busca de una persona. Su nombre es Hally Strauss.


			—¿Tu novia? —preguntó el joven investigador.


			—Mmm… Me gustaría que lo fuera —contestó Kadmos.


			—Oh, ya veo, vienes a conquistarla. Te está costando trabajo, ¿eh? —dijo de forma burlona el joven investigador—. Mejor no le hagas caso, deja de buscarla y de esa forma ella te buscara a ti toda arrepentida por no haberte hecho caso la primera vez.


			—No, no se trata de eso —dijo Kadmos—. En estas dos semanas ni siquiera la he visto, estoy tratando de localizarla y no lo he logrado. Creo que mañana mismo partiré de regreso.


			—¡Qué triste! —dijo el joven investigador—. Mejor ve a dormir para que tengas energías para tu viaje de mañana. Por cierto, mi nombre es Armand Corvette.


			—Un gusto haberte conocido, Armand —dijo Kadmos—. Espero llegues lejos con tus investigaciones.


			—Eso tenlo por seguro, Kadmos —contesto Armand—. Llegaré lejos y no porque sea un superdotado o alguien especial, sino simplemente porque salí en búsqueda del conocimiento, porque decidí no quedarme atrapado en mis ideas, no quedarme encerrado en mis pensamientos, en mi necia cabeza; hay que buscar el conocimiento, hay que saber encontrar aquello que nos están ocultando. Hay que saber darse cuenta de si aquello que tienes en la cabeza no es más que basura o si aquello que has averiguado no es basura también, hay que saber asimilarlo y cambiarlo, renovarlo por algo nuevo. Verás, yo soy un hombre que toma muchas perspectivas; nunca me quedo con una sola. —Kadmos escuchaba su aburrido sermón viendo el fuego y esperando a que terminara para poder retirarse a dormir, pero por pura educación seguía allí, escuchándolo—. Te daré un último consejo, Kadmos —continuó Armand—. Bueno, serán dos. El primero es que, aunque mañana te vayas decepcionado por no haber encontrado a esta chica, no te obsesiones. Simplemente déjalo ir y sigue tu vida, no vayas a arruinarla o a corromperla por un simple fracaso; pero si es que decides no dejar atrás a esta chica, entonces, no cometas el error de simplemente quedarte a sufrirlo y lamentarlo, sino que regresa y búscala. En lugar de utilizar todo ese tiempo sufriendo y dando suspiros con los cuales dejas ir un poco de tu vida, mejor utilízalo llevando a cabo acciones, estando siempre en movimiento, siempre activo, de esa forma, si tienes suerte, encontrarás lo que quieres y si no lo logras, entonces encontrarás algo más, algo más que nunca hubieras encontrado si no te hubieras puesto en acción.


			—Mmm, vale —dijo Kadmos, pensativo—. ¿Cuál era el otro consejo?


			—Ah, sí —contestó Armand—. Casi lo olvidaba, es uno muy sencillo. Me he dado cuenta de que lees a Troy Lavsky… Deja de leer esa basura. Cualquiera puede agarrar un lápiz y una hoja, y escribir cualquier cantidad de tonterías. Pues, bueno, eso es lo que Lavsky hace y mucha gente lo lee y lo cree. Debes ser cuidadoso con lo que lees en el periódico, mi querido Kadmos, si tienes una mente débil, pueden meterte cualquier cantidad de mentiras en ella.


			—Lo tendré en cuenta —contestó Kadmos de mala gana—. Buenas noches, un placer haber pasado estas dos semanas contigo, Armand Corvette.


			Aquella mañana salió después del desayuno. Quería despedirse de aquel anciano con el que hablaba acerca de las conspiraciones y demás cosas después de las comidas, pero no tuvo tiempo, tenía que salir temprano y el anciano no regresaba hasta la tarde. Echó una última mirada al pueblo antes de cruzar por los arcos de la entrada y darle la espalda. Emprendió su camino de vuelta.


			El camino de vuelta fue muchísimo más largo que el de ida, tal vez, porque en el de ida iba con la esperanza de encontrar a Hally Strauss, mientras que ahora en el de vuelta, iba decepcionado y pensativo.


			Ya casi era el anochecer y ya se encontraba en un punto muy alto del sendero; ya no podía observar el pueblo ya que había quedado oculto atrás de algunas montañas.


			Avanzaba la noche, se acercaba a su hogar y comenzaba a precipitarse la neblina…


		




		

			y5


			Era una neblina oscura y tenebrosa que se plantaba como un muro frente a él.


			No veía nada, ni siquiera donde pisaba. Avanzó, sin miedo alguno. Durante su trayecto por la neblina podían verse flashazos de luz como los que haría una cámara fotográfica para poder capturar un momento en especial. Pues eso eran esos flashazos, momentos en particular, escenas de la vida de alguien que podían verse congelados en esos instantes rápidos de luz dentro de la neblina.


			Por fin, después de un corto tramo salió de esa misteriosa neblina que al parecer para él era algo muy normal. Ya veía frente a él a no mucha distancia una torre alta y majestuosa de un color negro y brilloso impecable.


			Avanzó hacia la torre y al llegar a sus puertas estas se abrieron de forma automática como por arte de magia. Una vez dentro de la torre las puertas se cerraron tras él.


			Subió por unas escaleras de caracol hechas de mármol de color negro, todo esto bajo un elegante techo con cristales oscuros y brillantes que parecían diamantes.


			Llegó a un pasillo, uno que parecía no tener fin con muchísimas puertas a sus lados. Parecía una de esas escenas que se ven en las pesadillas: con enormes pasillos psicodélicos repletos de puertas que no sabes a donde te llevan. Avanzó por el pasillo hasta llegar a una de sus puertas, la abrió y entró a una habitación bastante extraña.


			En la habitación se encontraba una especie de pantalla que alrededor del cristal tenía un marco de madera. Parecía una obra de arte o alguna escultura, pero no, no era nada de eso, era la tecnología de esa época. Una tecnología retro futurista. La pantalla se encontraba bajo la pared casi en el techo y bajo esta se hallaba un hombre tirado en una cama con serias heridas en su cuerpo y manchas de sangre.


			—Lees a Troy Lavsky —dijo repentinamente Kadmos—. No puedo creerlo. De verás que eres todo un ingenuo… Fuiste todo un ingenuo, más bien dicho.


			Kadmos se acercó a la pantalla y la encendió con tan solo darle un golpecillo a la caja de madera de la cual estaba hecha. Inmediatamente en la pantalla apareció la cara de un sujeto. Era la misma cara del sujeto que se hallaba tirado en la cama.


			—No la encontraste, ¿verdad? —dijo el hombre de la pantalla—. Debe de estar muy bien escondida, por lo menos de ti.


			—¿Dónde fue que se escondió? —preguntó Kadmos.


			—No lo sé —contestó el hombre de la pantalla—. Nunca lo supe. Siempre quise pedirle perdón, siempre quise enmendar mi error, tratar de mostrarle lo mucho que la quería y las ganas que tenía de recuperarla. Estaba dispuesto a todo. No sabes cómo me dolieron esas dos semanas que pase buscándola en Filiburg.


			—Sí, lo imagino —dijo Kadmos.


			—Cuando alguien se ha ido solo debes seguir viviendo —dijo el hombre en la pantalla—. El problema es que yo no pude seguir viviendo. Ella se fue, yo no pude seguir adelante.


			—Por imbécil… —aseveró Kadmos—, por imbécil.


			Días antes


			Me fascina caminar por estas veredas. El sendero que lleva al pueblo es magnífico especialmente cuando está lloviendo. Cuánta paz, cuánta calma, cómo me gustan estos días, soleados pero que se nublan de pronto. La lluvia comienza a caer, puedo sentir el clima caliente pero el aire fresco. Mojarme bajo la lluvia mientras camino por las veredas del camino que lleva al pueblo donde vive Hally. ¡Todo es tan genial!, el único problema es pensar en lo que me espera cuando llegue al pueblo.


			La plaza principal del pueblo de Filiburg es fantástica, me fascina, además que en una de sus calles se encuentra la casa de Hally.


			—Hola, Hally —le dije mientras le propinaba un gran beso en la mejilla—. ¿Lista para nuestra cita de hoy?


			—¿Cita? —preguntó ella, extrañada—. Mmm, prefiero llamarla una salida como amigos, ¿no crees, Apollo?


			—Sí..., claro, como amigos —dijo Apollo con un coraje interno que corroía su cuerpo.


			Apollo, un hombre de unos veintiocho años, alrededor del metro ochenta de estatura, pelo largo rizado de color castaño, de un cuerpo promedio, una barba que nunca estaba completamente rasurada y con cara de rasgos muy finos.


			Qué linda cita tuvimos, aunque hubo algunos comentarios suyos de más durante toda la noche, comentarios tales como: «Mira qué chico tan guapo el que está parado ahí» o «Quería invitar a una amiga a que nos acompañara a salir esta noche, pero estaba ocupada, lástima que solo seremos tu y yo». En fin, la pasamos bien. Creo que es un avance.


			La visito todos los días y ¿qué gano? Nunca parece estar agradecida o contenta por mi presencia, siempre parece estar incomoda conmigo o molesta; es un largo camino de varias horas el que tengo que recorrer para poder llegar al pueblo y otro más largo el que tengo que recorrer de vuelta durante la noche para poder visitarla. ¿Por qué la visito todos los días? No lo sé, no me queda otra opción, no puedo darme el lujo de no estar allí presente todos los días y menos tomando en cuenta que tiene detrás de ella a toda esa bola de chicos que la pretenden.


			Pero qué semanas tan duras las que he pasado. No sé qué es lo que me tiene más afligido, si el hecho de todo el dinero que he gastado en ella o toda la cantidad de corajes que me ha hecho pasar; o tal vez, las dos.


			Siempre he creído que en este pueblo llamado Filiburg hay muchas bellas mujeres, pero por alguna razón ya no puedo fijarme en ninguna otra. Por alguna razón, ya solo me interesa Hally.


			Ella es tan extraña, piensa muy raro en algunas ocasiones, por ejemplo, el otro día estábamos hablando acerca del reino; todas esas cosas que las personas interesantes discuten entre ellas, acerca de la situación que este vive y, aunque nosotros no somos personas interesantes, de vez en cuando intentamos serlo, intentamos salir de esa mediocridad de pensamiento en la que vivimos.


			—Es tan raro, ¿no crees? —dijo Hally—. Que esto sea todo lo que exista.


			—¿A qué te refieres? —preguntó Apolo un poco distraído.


			—Me refiero al hecho de que esto sea todo lo que conocemos, todo lo que hay en este reino —dijo Hally—. Un reino que está hecho de tan solo un pueblo —Filiburg— y dos ciudades.


			—Mmm... ¿de qué hablas? —dijo Apollo.


			—No lo sé —dijo Hally—. Es solo que a veces lo pienso y se me hace tan extraño... ¿Nunca has pensado que tal vez existan más reinos?


			—Pues… —dijo Apollo pensativo y sin entender muy bien a qué iba toda esa conversación—. Nunca lo he pensado, la verdad, no tiene lógica.


			—Vaya, no tiene lógica —dijo Hally—. ¿Para ti que es la lógica? Lo que la gente de este pueblo te ha dicho que es real, lo que la gente de este pueblo te ha dicho que existe. Los mitos de este reino. Vivimos en una dictadura militar, Apollo.


			—¿A qué quieres llegar, Hally? —preguntó Apollo de manera socarrona—. ¿Qué estás tomando, eh?


			—¡Eres tan gracioso! —contestó Hally muy molesta—. ¡Eres tan mediocre!


			—Tranquila, Hally —dijo Apollo ya un poco alarmado al darse cuenta de que la cita de aquel día estaba tornándose en un pleito—. No sé de qué estás hablando, pero no me estoy burlando ni nada parecido, es solo que se me hace rara tu conversación, no te pongas así.


			—Apollo, me voy a mi casa —dijo Hally fastidiada mientras se ponía en pie—. Te veo luego.


			—No, ¡espera! —gritó suavemente Apollo un poco desesperado al ver que la cita de aquel día se había arruinado completamente.


			¿Qué rayos pasa con ella?, todos los cuerdos sabemos que más allá de las barreras del reino no existe nada, absolutamente nada. En serio, a veces no entiendo a Hally, piensa tan raro.


			Las semanas han pasado y se me ha hecho tan complicado ganarme a Hally. Empiezo a creer que verdaderamente ella no me quiere. Lo peor es que hay un chico, uno que yo ya conocía en el pasado, su nombre es Mardy, no me cae mal, pero creo que a Hally le interesa mucho.


			En algún momento, hace ya muchos meses, Mardy estuvo saliendo con Hally. Salieron durante varios meses, creo que Hally ya estaba muy interesada en él, pero al final por alguna extraña razón Mardy decidió terminar con todo. Hally terminó muy dolida y creo que nunca volvieron a llevarse bien. El problema es que ahora cuando se ven, Hally y Mardy parecen ya no estar tan molestos y peor aún parece interesarse mucho, eso la verdad me duele mucho. Pese a todo mi esfuerzo y mi gran intento por ganármela, ella tiene hacia mí una actitud de rechazo bastante fuerte y todo empeora cuando ese Mardy está cerca, la verdad me lastima mucho.


			A veces cometo la equivocación de ponerme en un plan de indiferencia con ella para ver si de esa forma al darse cuenta de la falta de atención a la que la tengo acostumbrada tal vez me busque y cambie su actitud, eso acostumbra a funcionar con la mayoría, pero no, en este caso, no, si me pongo con ella en esa actitud simplemente se lo toma como sin nada y me trata como a un amigo más. En serio, qué batalla tan complicada. Llevo absolutamente todas las de perder y ya hasta me siento un verdadero imbécil en muchas ocasiones.


			Aquella mañana había tanto sol. Era un día todavía más hermoso de lo que ya de por sí eran los días en el pueblo de Filiburg. Hally y yo saldríamos a dar un paseo por los territorios del reino; me había costado mucho trabajo convencerla para que quisiera salir del pueblo conmigo.


			Andamos horas y horas hasta que nos dimos cuenta de que ya estábamos lo suficientemente lejos del pueblo como para empezar a considerar la idea de detenernos. Ya veíamos a la distancia la ciudad de Noir.


			—Noir —anunció Hally.


			—Alguna vez estuve allí cuando era chico —dijo Apollo.


			—Y debiste quedarte allí —bromeó Hally con una sonrisa en el rostro.


			—Si me hubiera quedado allí, nunca hubiera tenido la oportunidad de conocerte —dijo Apollo.


			—Ja, ja, ja no comiences con tus cursilerías —dijo Hally alegremente—. Por lo que más quieras, te lo ruego.


			Un poco más allá de la ciudad de Noir podía verse un gran muro de color café oscuro.


			—Ahí está —dijo Hally—. Ese asqueroso muro.


			—No sé cuál es el problema, Hally —dijo Apollo, dubitativo—. Tan solo es un muro que nos indica que no debemos ir más allá, es todo.


			—¿Y por qué no debemos ir más allá? —preguntó Hally, retadora.


			—Pues… —Apollo guardó silencio mientras trataba de seleccionar con mucho cuidado sus palabras—. Pues porque más allá solo hay muerte.


			—Eso es lo que a ti te han dicho desde que ibas a la escuela, mi querido Apollo —afirmó Hally con aires de sabelotodo—. Pero yo me pregunto: ¿por qué rayos le habría de esperar la muerte a aquel que cruce la barrera?


			—Pareces nueva, Hally —dijo Apollo—. Bien sabes que más allá de la barrera no hay absolutamente ninguna forma de vida, son tan solo territorios abandonados donde prevalecen terribles enfermedades y criaturas horrorosas.


			—Me pregunto qué tan cierto será todo eso —dijo Hally, pensativa.


			—No empieces con tus cosas, Hally —le pidió Apollo—. Por favor.


			—Mira se nos acerca uno de esos soldados especiales del gobierno —observó Hally señalando con el dedo—. ¿Qué querrá?


			El gran muro que encerraba a todo el reino estaba repleto de soldados especiales del Gobierno los cuales estaban a cierta distancia uno del otro hasta cubrir todo el diámetro de la inmensa barrera.


			—Seguramente, viene a advertirnos que nos andemos con cuidado —dijo Apollo—. Ya sabes que no debemos acercarnos mucho a la barrera por seguridad. Puede haber cualquier tipo de criaturas o virus inmediatamente del otro lado del muro.


			A toda velocidad se acercaba uno de los soldados especiales del Gobierno. Pese a que la barrera se hallaba incluso a algunos kilómetros de distancia del lugar en el que ellos se encontraban ya podía verse bastante cerca el soldado que había efectuado la carrera, esto debido al hecho de que esos soldados contaban con aptitudes físicas especiales, entre ellas el hecho de correr a velocidades impresionantes.


			En tan solo unos cuantos minutos uno de los soldados que se hallaba en la lejana barrera a algunos kilómetros de distancia ya estaba parado frente a ellos sin ninguna muestra de cansancio. Estaba allí, parado frente a ellos. Medía alrededor de uno noventa con su cabello corto y rubio erizado al estilo militar, era bastante fornido y llevaba un uniforme negro bastante pegado al cuerpo. Traía un sable bastante imponente y atractivo amarrado a la espalda además de que al parecer contaba con toda clase de armas y artefactos por fuera y por dentro de su ceñido y elástico uniforme de guerrero. Una especie de armadura tenía sobre los hombros, sobre los codos, sobre las rodillas y sobre una parte del abdomen que era de un acero bastante fino y nada estorboso; le quedaba a la perfección. Aquel sujeto se veía majestuoso además de peligroso.


			—¿Qué hacen por aquí, señores? —dijo muy respetuosamente el soldado.


			—Tan solo estábamos dando la vuelta —contestó nerviosamente Apollo.


			—Dar la vuelta por aquí no es muy buena idea —dijo el soldado—. Están muy lejos de la civilización, la más cercana es la ciudad de Noir y como podrán darse cuenta apenas puede verse en la lejanía; además están muy cerca de la barrera… sería bueno alejarse.


			—Ya nos íbamos soldado —dijo Hally de forma agresiva jalando a Apollo por el brazo—. Gracias por preocuparse.


			—Es mi deber —dijo el soldado sin quitarle los ojos de encima a Hally.


			Hally y Apollo emprendieron rápidamente su camino de regreso al pueblo y pese a la forma con la cual se expresaba Hally acerca de los soldados y la gran barrera del reino, esta se veía con miedo y con ganas de ya estar de vuelta en su pueblo. Al final, el miedo siempre podía más que cualquier rebeldía; ese soldado era una perfecta herramienta para imponer ese miedo.


		




		

			y6


			Kadmos había regresado al pueblo de Filiburg pero no con el afán de buscar a Hally, eso lo dejaría para después, confiaba en que su nuevo amigo Armand Corvette le consiguiera cierta información acerca de su paradero. Ya que hacía unos días se habían puesto en contacto.


			Esta vez estaba en el pueblo de Filiburg con otra intención. Kadmos tenía planeado esperar a que diera el anochecer e ir a uno de los callejones más misteriosos del pueblo; uno del cual se rumoreaban muchas cosas.


			El atardecer transcurrió, los niños entraron a sus casas, las lindas parejas de jovencitos se fueron de la plaza principal y los perros que acostumbraban a correr por las noches en todas las esquinas del pueblo salieron como una plaga de todos lados.


			«Qué curioso, cuántos perros y gatos salen a dar la vuelta por el pueblo en las noches, había oído hablar de eso, pero creí que tan solo eran historias como todas las que circulan por este pueblo», pensó Kadmos.


			La noche cayó de lleno; el cielo repleto de estrellas le daba un panorama bastante agradable a aquella escena pueblerina y Kadmos ya emprendía su camino hacia aquel callejón misterioso.


			Fue una noche bastante larga y cansada; por más que buscó, no pudo encontrar el callejón.


			El siguiente día lo pasó consiguiendo información. Lo mandaron con todo tipo de personas y a todo tipo de lugares, escuchó cada historia y cada locura que lo desmotivó para seguir su búsqueda, pero al final, un poco antes del anochecer, dio con una calle donde se encontraba un numeroso grupo de personas con apariencia de gitanos además de unos payasos que al parecer ofrecían un pequeño espectáculo a cambio de algunas monedas a todas las personas que pasaban por aquella recóndita zona del pueblo. Esta calle estaba iluminada por enormes lámparas de gas de las cuales salía una atractiva luz amarilla. La zona estaba un poco olvidada y al parecer mucha gente marginada acudía a ella. Pasaban muchas carretas las cuales la mayoría estaban cargadas de comida o plantas. Una calle muy extraña que no perdía el atractivo ni la belleza del pueblo, sin embargo, la gente que en ella se encontraba era bastante distinta a la que uno estaba acostumbrado a ver en ese sitio. Todas las personas que en esa calle se hallaban daban una sensación de decadencia la cual no iba muy acorde a lo que el pueblo aparentaba.


			Kadmos se acercó a uno de los gitanos que estaba sentado en el piso recargado sobre la pared de una vieja casa.


			—Hola —saludó Kadmos—. Por medio de los comentarios de la gente del pueblo logré dar con esta calle; me gustaría hacerle una pregunta si fuera tan amable de contestarla.


			—Pero antes deme una moneda, señor, por favor —dijo el gitano.


			Kadmos saco una moneda y la dejó sobre un gorro que se hallaba a un lado del gitano.


			—Me gustaría saber dónde queda el callejón de los susurros —dijo Kadmos—. Estuve toda la noche de ayer buscándolo y no pude dar con él.


			—Vaya, vaya —dijo el gitano con aburrimiento—. Otro que quiere conocer el lado oscuro del pueblito de fantasía.


			—Pues para ser exacto esta calle ha cambiado mi impresión acerca de este pueblito de fantasía —puntualizó Kadmos.


			—Bah, esto no es nada —dijo el gitano—. Espera a que vayas a ese callejón.


			—Entonces, sí puede decirme dónde encontrarlo —asumió Kadmos.


			—Puedo hacerlo —aseveró el gitano.


			—Soy todo oídos —dijo Kadmos.


			El gitano tomó su gorro y lo meneó frente a Kadmos.


			—Vale —dijo Kadmos con paciencia—. Creo que se cómo va a funcionar esto.


			Kadmos tomó al gitano por el cuello, levantándolo del suelo y lo golpeó contra la pared sin quitarle las manos de encima.


			—¡No se suponía que funcionaría así! —exclamó el gitano muy asustado—. Tan solo tenías que darme una monedita… Era todo.


			—Te daré un golpe en la bocota y luego haré que te tragues tus dientes —dijo Kadmos con un tono muy suave.


			Las personas alrededor de ellos no les prestaban ni una pizca de atención. Parecía que esa clase de escenas violentas eran normales en esa calle decadente.


			—¡Está bien, está bien! —exclamó el gitano con la voz quebrada—. Te diré lo que quieras, maldito abusivo.


			—«Maldito» —repitió Kadmos suavemente—. No me gusta esa palabra.


			—Bueno…, benévolo abusivo, ¿está bien? —preguntó el gitano temblando de pies a cabeza.


			—Sí, esa me gusta más —dijo Kadmos burlonamente—. Ahora, dime lo que sepas.


			—Me van a cortar la cabeza por decirte lo que estoy a punto de decirte —dijo el gitano—. No debemos dar esa información.


			—¿Quién te va a cortar la cabeza? —preguntó Kadmos con interés.


			—Las personas que me permiten estar aquí —contestó el gitano.


			—¿A qué te refieres? —volvió a preguntar Kadmos con más interés aún.


			—¿Eres tonto o qué? —se atrevió a preguntar el gitano.


			Kadmos le propinó un terrible golpe en la boca que le tiró la mitad de los dientes al pobre gitano mientras que este último no paraba de sollozar y gemir de dolor mientras la sangre emanaba en grandes cantidades de su boca.


			—No, no soy tonto, soy curioso —afirmó Kadmos.


			—Para poder estar aquí tengo el permiso y la protección de ciertas personas —dijo el gitano con la voz quebrantada y débil además de que estaba repleta de sangre.


			—¿Y qué derecho tienen esas personas para decir quién se queda y quien se va? —preguntó Kadmos.


			—Pues son personas con mucho poder e influencias dentro de este asqueroso pueblecito de cuento de hadas —respondió el gitano.


			—¿De quién estamos hablando? —preguntó Kadmos.


			—Ya sabes, algunos delincuentes y adinerados de este lugar —respondió el gitano, tratando de limpiarse la sangre que ya se había embarrado por todo su rostro.


			—Qué interesante — opinó Kadmos—. No entiendo bien eso de los permisos para estar aquí, pero tan pronto regrese a mi hogar lo entenderé todo, así que no tendrás que darme esas explicaciones.


			—¿De qué rayos hablas? —preguntó el gitano, confundido—. Bueno, a mí qué me importa, tan solo déjame en paz, por favor, ya suficiente daño me harán por decirte todo esto, como para todavía tener que soportar más torturas de tu parte.


			—Bueno, dime cómo llegar a ese callejón y esto habrá terminado —dijo Kadmos de forma muy dulce como quien le habla a un bebe para convencerlo de hacer algo—. Tan rápido me digas cómo encontrar el callejón podrás descansar mientras llegan por ti esos tipos para asesinarte por delatarlos.


			—Tú-tú eres… desagradable —dijo el gitano con odio.


			—Gracias —dijo Kadmos—. Ahora dime cómo dar con ese callejón.


			—Ve hacia la plaza principal y entra en el puesto de verduras —indicó el gitano—. Una vez dentro del puesto verás una puerta en el muro de ladrillos sobre el cual está instalado el puesto.


			El gitano tomó aire y trató de frotarse la boca, pero Kadmos lo apretó más del cuello en señal de que siguiera hablando.


			—Entras por esa puerta —continuó el gitano a regañadientes—. Te hallarás en una construcción de tres pisos abandonada. Sube al tercer piso y verás un enorme hueco en la pared; entras por él y te encontrarás en el ático de la construcción de al lado que está casi abandonada, solamente viven unos ancianos y se la pasan en la primera planta ni siquiera pueden subir escaleras.


			—Vas bien —dijo Kadmos mientras le aflojaba al gitano un poco la presión de sus manos sobre el cuello—. Continúa y más te vale que no sean mentiras porque entonces regresaré yo a matarte antes que lo hagan estos sujetos.


			—Una vez dentro del ático verás una enorme ventana. Ábrela y atraviésala —indicó el gitano.


			—Y ya ¿eso es todo? —preguntó Kadmos.


			—Sí, eso es todo —contestó el gitano—. Una vez que la atravieses tendrás una escalera inmediatamente a tus pies. Bájala y estarás en el callejón.


			—¿Estás seguro? —preguntó de una forma retadora Kadmos.


			—Sí, señor, muy seguro —contestó el gitano entre gemidos—. Las construcciones de esa zona están ubicadas de una forma que el callejón queda encerrado entre ellas; no hay forma de llegar a él más que de la manera en que yo acabo de explicarte.


			—Solo te faltó aclararme algo —aseveró Kadmos.


			—¿Qué cosa? —preguntó el gitano muy asustado.


			—¿Cuál puesto de verduras? —preguntó Kadmos—. Hay muchísimos en la plaza principal, gitano imbécil.


			—Ah, sí, claro, lo olvidé, lo siento —se disculpó el gitano con nerviosismo—. Es uno de color morado con un gran poste de madera brillante en la entrada. Lo reconocerás de inmediato, el dueño es un gordo de pelo blanco.


			—Entendido —dijo Kadmos—. Gracias por la información.


			Kadmos soltó al gitano y lo dejó caer sobre el piso, sacó una moneda y la aventó dentro de su gorro.


			El fuego de las chimeneas en las casas, las hermosas luces de las calles y la enorme cantidad de perros y gatos merodeando por todos lados le daban un aspecto muy atractivo de noche al pueblo de Filiburg.


			Kadmos se encaminó hacia la plaza principal y durante el trayecto en más de una ocasión estuvo a punto de cargar a alguno de los pequeños gatitos que se le atravesaban en su camino. Una vez estuvo en la plaza principal del pueblo comenzó a buscar el puesto de verduras del que le habló el gitano. Fue muy difícil de encontrar; tardó alrededor de un par de horas ya que era uno de los puestos más pequeños de la plaza y se hallaba atrás de otros dos puestos; parecía como si se le escondiera. Kadmos entró en el puesto el cual estaba completamente vacío, al otro día a muy tempranas horas de la mañana llevarían todas las verduras y vegetales para colocarlas en sus respectivas cajas y estantes. Al fondo del pequeño puesto vio una puerta sobre la pared. La abrió y entró por ella. Una vez dentro hizo lo que el gitano le indicó: subió hasta la tercera planta de la construcción, atravesó el hueco en la pared y ya estando dentro de la construcción contigua abrió la enorme ventana y la atravesó.


			Desde el punto en el que se encontraba —parado en las escaleras inmediatas a la ventana que bajaban hacía el callejón—, podía observar a una gran cantidad de personas allá abajo. No había absolutamente ninguna ventana en ninguna de las construcciones que rodeaban al callejón más que la ventana por la cual él llegó ahí. El callejón era bastante iluminado y tenía una apariencia muy elegante: había fuentes de las cuales brotaba una cristalina agua de color azul en las paredes de este, así como mesas talladas en maderas muy finas a los lados. Se podían observar diversas reliquias y joyas preciosas incrustadas en las columnas que se extendían a lo largo del callejón, así como una pintura tallada sobre el piso en la cual se veía reflejado el pueblo de Filiburg. Sonaba por todo el callejón una música agitada y ruidosa que salía de unas bocinas de madera brillante, instaladas sobre unas exóticas paredes cubiertas de cristal.


			Comenzó a bajar las escaleras y se percató de que ya bastantes personas que se encontraban allá abajo lo estaban observando. Había unas mujeres jóvenes de muy buena apariencia bailando para algunos de los grupos de señores que ahí se hallaban pero que al ver la reacción de la gente ante la aparición de Kadmos dejaron inmediatamente de bailar. La música se apagó inmediatamente. Toda la gente lo estaba observando ahora. Las miradas de las personas eran bastante pesadas y podrían provocar miedo en cualquier persona que las recibiera, pero para fortuna de Kadmos, él no se asustaba tan fácilmente. 


			«Vaya callejoncito, un nombre muy corriente para la elegancia de este lugar», pensó Kadmos.


			Una vez puso los pies sobre el callejón, dos sujetos de gran tamaño con un cabello de color negro azulado lo rodearon y le lanzaron preguntas al unísono: ¿quién rayos eres?, ¿cómo llegaste aquí?, ¿qué quieres?; Kadmos no les hizo caso, simplemente dio un paso al frente para seguir avanzado a lo largo del callejón; los dos enormes sujetos se pusieron rojos del coraje y se abalanzaron sobre Kadmos, sacando sus cuchillos los cuales tenían una empuñadora de metal bastante brillosa y con diamantes incrustados en ella, además de un filo del tamaño del que usa un carnicero. En un par de segundos Kadmos dio una media vuelta mientras desenfundaba un fino sable con brillo cegador que portaba en la espalda en el interior de su playera. Con ese entrenado y artístico movimiento desarmó y descontó de una tajada a los dos gigantones. Se hizo un gran silencio en todo el lugar. Kadmos avanzó a lo largo del callejón y absolutamente nadie se atrevió a interponerse en su camino. Llegó hasta el otro extremo en el cual se encontraba una persona de pie observándolo tranquilamente.


			—Vaya, vaya —dijo la persona—. ¿Qué tenemos aquí?


			Kadmos omitió cualquier comentario y simplemente se limitó a observarlo: el sujeto era alto, alrededor del metro ochenta y cinco; muy delgado y muy larguirucho; el pelo de un color negro azulado; con unas armaduras en sus hombros, piernas y abdomen muy parecidas a las de los soldados especiales del gobierno y con una apariencia completamente andrógina: no podía distinguirse si era un hombre o una mujer, pero se inclinó hacía la idea de que tal vez era una mujer.


			—Hace mucho que nadie llegaba con una entrada tan triunfal a este callejón —comentó la persona de apariencia andrógina—. No, de hecho, nunca nadie se había atrevido a hacer la insensatez que tú acabas de hacer.


			—Vengo en busca de respuestas —dijo Kadmos tranquilamente.


			—Y decidiste venir a este lugar en busca de ellas —contestó la andrógina—. Te gusta complicarte la vida, ¿eh?
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